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Parte 1

El jueves a las 20.00 h. 
Ese tugurio que es el Bronx.

Hacía tiempo que no veía 
a Pat. Últimamente, no he 

tenido mucho tiempo para 
pensar en ella, pero me 
gustó recibir su mensaje 

a través de Ardilla.

Hasta que recibí una segunda 
llamada para ofrecerme un 

trabajo. No era buen momento, 
y quise rechazarlo...

No era consciente de cuánto 
necesitaba aquel fin de semana 

en los Hamptons.



...Pero era cada vez más tentador. 
Me ofrecieron una suma que ni 

siquiera yo pude rechazar.

Como es natural, Pat se negó 
a esperarme en el hidromasaje.

Menos mal.

Gracias a sus antiguos 
contactos en la policía, 
habíamos tardado menos 
de un día en dar con un 

tal Kurogawa.

¡Uughh!

Su empresa me contrató 
para que lo rescatara.

Tú te 
lo has 

buscado, 
bicho 
raro.

Preferían pagarme a mí que 
a sus secuestradores.

¡Aaagh!

Y yo sabía que no convenía 
preguntar por qué no 

habían llamado la policía.

Ten.

Venga.

Ya había trabajado con 
empresas tecnológicas. 
Se ponen muy paranoicos 

con el secretismo.



Cuéntamelo otra vez. 
¿Quién dijo Anjinomoto que 

raptó a nuestro chico?

Uno que pide una 
recompensa absurdamente cuantiosa 
a cambio de que Kurogawa regrese 

sano y salvo.

Anjinomoto cree 
que es la forma que 

tienen los bajos fondos de 
este país de invertir la 

balanza comercial.

Además, 
Anjitech tiene la 

política de no pagar 
rescates ni ceder a 

las amenazas.

Gracias, 
Ardilla.

Vale. 
Desconec-
tadas. En 
marcha.

También hay 
cámaras.

No 
pasa nada. Vengo 

preparado.

Pues 
andando.

 Espera. 
No te 

muevas.

Sensores 
de movimiento.

¡Ostras! 
¡Fíjate en la 

mercancía! ¿Qué 
opinas?

Que no me fío de mafiosos 
que tengan una tecnología 

tan avanzada.

Es 
redundante...

...Pero 
en el Bronx 

hay algo que 
me huele mal. 

Vamos.



¡A por 
ellos!

¿Está 
bien, jefe? 

¿Qué...?

¡Calla! 
¡Cuidado! 

¡Gas!

Me he 
cargado a esos 

payasos.

¡Aagh!

Agarra a 
nuestro hombre 

y vámonos.
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¡Aargh!

¡Guardias! 
¡Guardias!

¿Quién 
demonios...?

¡Aaah!

¡Uugh!

¡Problemas! 
¡Hay que 

salir de aquí! 
¡Cubridnos!

No... ¡No! ¡No 
está bien! ¡¡No 

puedo ir!!

No pasa nada. Anjitech nos envía a 
rescatarlo. No haga caso de estas 

máscaras. No le vamos a 
hacer daño.

Haz que 
se calle y 
llévatelo.

Olvídate. No 
tenemos pinta de 

buenos.
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Como si fuera 
a sentirse seguro 

así. Por favor, señor, 
hágame caso...

No... No...

No lo entienden. 
No puedo ir.

 Oiga, ya me está 
empezando a cabrear. 
Le he dicho que traba- 

jamos para...

No te molestes en 
razonar con él.

Qué sutil por 
tu parte.

Ha funcionado, 
¿no?

Vámonos.

Uuuugh...

He 
terminado con 

ellos.

Santo...



¡Caray! 
Espera.

¿Qué vamos 
a hacer con ese 

lío de ahí 
atrás?

¡Slade Wilson! 
¡No puedes dejar los 

cadáveres ahí!
Llamemos 

a la ambulancia. 
La policía debería 

enterarse de...

¿Slade?

¡Maldito 
seas!

Detesto que se ponga 
en plan machote máquina 

de matar, sobre todo porque 
me consta que tiene 

otra faceta.*

Un momento. Cuando yo 
era Pat Trayce, policía de Gotham, 

había un capitán con quien me 
topé en Nueva York. Era 

buen tipo.

No 
es problema 

mío.

*En Deathstroke, the terminator 
núms. 9-11 USA.

¿Policía? 
Estoy buscando a 

un agente...

A ver si 
nos ayuda. ¡Es su 

territorio!





Nueva York. 
El Lower East Side. 

Las 20.35 h.

Es una noche 
de esas...

Quiero 
poder. ¡Quiero 
destruir! ¡Hay 

que destruirlo 
todo!

Dame una 
pista, tío, por 
favor. Habla 

conmigo.

Venga, 
Alan. Dime qué 

quieres.

Ponme a prueba. 
Nunca se sabe qué 

nos deparará 
la noche.

Ha entregado 
a una rehén, pero ya 

está. A una niña de seis 
años o así.

Capullo. 
¿Qué dicen los 
médicos? ¿está 

bien?

¿Después de 
esto? Se pasará la vida 
hecha un asco. ¡Incluso 

con psicólogos!

No querría ser el 
capitán Hall ni tener que tomar 
decisiones al respecto. ¡Está 

loco de atar!

{Snif} 
Socorro, por favor... 

Socorro...



Mierda. 
No se puede 

hablar 
con él.

No lo entiendo. Lo hemos 
identificado como Alan Janke, 
un tendero local y, en teoría, 

un buen vecino. ¿Por qué se 
le ha ido la olla?

¿Será porque no 
le han pagado una lata 

de guisantes?

Tenemos el 
edificio rodeado, y a los 

francotiradores situados. 
Por si acaso.

¡Dios, no! 
¡Mire, capitán! 
¡Lo va a hacer!

Bien. 
Avísales, Frank. Voy 

a contar hasta...

Necios 
patéticos. 
Actuáis sin 

ser conscientes 
de que hay una 

fuerza superior 
que os con-
trola cada 

paso.

Es hora 
de que veáis 

ese poder. ¡El 
plan al que habéis 

contribuido sin 
saberlo!

Pero 
primero, ¿nos 
divertimos un 

poco?

¡Maldita 
sea! ¡¡Los está 

matando a 
todos!!

¡Disparadle! 
¡Ya!

“¡Cargaos a ese 
malnacido!”

¡Adelante! 
Ya habéis oído al 

capitán.



Los hechos avanzan 
tal como tenía previsto. 

Este cuerpo ya ha cumplido su 
cometido. Voy a liberarlo.

¿Qué? 
¿Dónde estoy...? 

¡Argh!

Rayos.

No... No había disparado a nadie. 
Santo Cielo...

Dios mío.

Tranquilo, hijo. 
No pasa nada. Has 
hecho lo que era 

preciso.

Escucha una 
cosa. La primera 

vez que maté a un 
hombre estando de 
servicio, me pasé 

un mes sin 
dormir.

¡Por supuesto, 
es una lástima que, 

sin mi incontenible poder, 
estos mortales ya no 
sean invulnerables!

La vida real 
no es como una serie 
de policías. La mayoría 
de agentes no llegan 

a disparar ningún 
arma.

Pero la sociedad 
no nos ve así. Hay quien 

dice que los polis somos 
impredecibles, que estamos 
ansiosos por cargarnos 

a algún bandido.

No lo 
comprenden.

No ven 
lo que nos pasa en 

realidad.

Que este trabajo nos 
hace entender y reverenciar 

la vida.

Es... ¿Eh? Mmm. Qué 
joya tan rara. 
Me pregunto...

Capitán Hall, tiene una llamada. 
Es una mujer que dice ser de la 

policía de Gotham...

¿De Gotham? 
¿Qué quiere 

de mí?



Aquí Hall. 
¿Le puedo 
ayudar?

Capitán, tengo entendido 
que usted es de fiar, y ahora 

necesito eso.

Eh... Bien. 
Adelante. La moneda 

es suya.

Lo que yo fuera antes resulta irrelevante, 
pero ahora me llamo Vigilante.

¿Vigi...? Oiga, si es 
una broma...

No, no, no 
es eso. Es muy 

real, y lo puedo 
demostrar.

Adrian Chase. 
Los dos sabemos 
qué significa ese 

nombre.

Bien jugado. 
Vale, le presto 

atención.

Gracias. Tiene usted reputación de 
buen policía, así que le recomiendo 

que eche un vistazo al almacén 
de Lenox con la 47.

Lleve una 
ambulancia.

O tal vez tres.

Un momento. 
¿Quién es usted? 

¿¡Oiga!?

Rayos.

Por el amor 
de Dios, ¿qué 

pasa?

Rayos.Rayos.

¡Rayos!

Ay, qué 
mono.



¿“Usted es de fiar”, capitán? 
¿“Tiene usted reputación de buen 

policía”? Qué conmovedor.

Por desgracia, lo 
precede la reputación de cooperar 

con grupos de justicieros violentos 
como los Titanes.

Qué curioso. 
Siempre me he pre-

guntado cómo obtenía 
información gente 
como los Titanes.

O los 
chicos de 
la prensa 
aquí pre-
sentes.

Liz Alderman. 
Lo que me 
faltaba.

Qué bien.

Me pregunto si 
habrá algún vínculo entre 

la policía y dichos 
grupos.

No. Sería 
ilegal.

Y desde luego, el noble y arrogante capitán 
que siempre cumple la ley no se la saltaría 

jamás, ¿verdad?

Sigue retorciendo hechos 
en esa misión eterna de llegar 

a alcaldesa, ¿no?

¿Retor-
ciéndolos?

Lo voy a hundir, capitán. Y a sus 
amigos raros, también.Digamos que 

me alegro de tenerlo 
vigilado, señor.

Para nada.

Srta. Alderman...

Concejala Alderman, 
capitán.

Concejala Alderman, 
lo único que puede demostrar 
es que una mujer que se hace 

llamar Vigilante llevaba suelto 
para llamarme por 

teléfono.

¿O acaso 
he pestañeado y ha 

aprobado una ordenanza que 
convierte en delito las 

llamadas?



Esa falta de 
seriedad no disimula lo que 

me han contado...

...Ni su costumbre 
de colaborar con 

los Titanes.

Que yo sepa, 
concejala, tener 

amigos con habilidades 
especiales no quebranta 

las leyes.

Los Titanes 
han salvado la 
ciudad más de 

100 veces.

¿La han salvado... o han contribuido 
a un sinfín de destrozos?

Reflexione. ¿Nos 
habrían atacado con tanta 

frecuencia de no haber estado 
ellos aquí?

Los supuestos 
supervillanos nunca atacan 

San Antonio. Ni Nashville. 
Ni Boca Ratón.

¡No, atacan Nueva 
York!

O Gotham o incluso 
Metropolis. Solo atacan sitios 

donde viven los supuestos 
héroes.

Fíjese. Han quedado 
destruidas cinco manzanas 
de la costa solo porque 

atacaron la Torre de 
los Titanes.*

*En The New Titans núm. 77 USA.

¡...Y que nos 
libremos de los 
justicieros peli-
grosos y de los 
supuestos super-
héroes que me-
rodean por las 

calles!

Si su “casa” no hubiera estado frente 
a la costa, seguirían enteros millones 

de dólares en propiedades.

Sí, me interesa ser 
alcaldesa, pero también 
limpiar esta ciudad, que 

sea segura...

No sabemos quiénes 
son esas personas. Se 

esconden tras máscaras 
y no dan explicaciones 

a nadie.

No conocemos 
su pasado.

No tienen 
licencia ni se someten 

a escrutinio.

¡Demonios, no 
sacamos policías a la calle 

ni llevamos soldados al frente 
si no tienen certificado 

de nacimiento!

¿¡Y usted quiere 
que permita que unos 

desconocidos merodeen 
por la calle sin exi-

girles nada!?



¡Basta! ¡No sabes de 
qué hablas! ¡Gritas sobre 

personas que no pretenden 
más que ayudarnos! 

¡¡Salvarnos!!

Maldita 
sea, mujer. 
¡Lo quieres 
destruir 

todo!

¡Aaau! 
¡Hall, los 
brazos!

¡Pues 
que así 

sea!

¡Se ha vuelto loco! 
¿Qué hacemos? Sigue 

grabando. ¡Es 
increíble!

¡Ja! Todas 
las cadenas 
de la ciudad 
querrán las 

imágenes.

No me 
estorbes, 

mujer.

No tienes ni idea de a qué 
te enfrentas ahora.

¡No sabes 
lo frágil que es 
tu carne pálida 

y mortal!

¿Q-Qué mosca 
le ha picado? ¿Qué 

sucede?

¡Se está 
transformando!

¡Lo ha 
delatado, 
concejala!

¡Es 
uno de 
ellos!

Cómo no. Me encaja.

¡Por eso ayuda 
a los Titanes!

¿El capitán?



Sois todos patéticos. 
Os creéis fuertes y capaces 

cuando no sois más que motas 
de desperdicios cósmicos.

Al observar el 
capullo que os rodea, 

me asombra lo indefensos 
que estáis los 

mortales.

 Una rotura 
aquí, un rasguño 
allá, y adiós. Sois 

carne frágil sobre 
huesos igualmente 

débiles.

¡Noooo!

¡Soy

...Porque 
soy más que la 
suma de todo.

Pero basta ya. 
Por la Luna que 

este cuerpo será 
digno...

!!
Dedicad

o a 
Dedicad

o a 

ALEX TOTH
ALEX TOTH..



Una vez más, esta joya 
sagrada me ha servido 

fielmente, y el 
conducto...

...Ha canalizado 
su rabia para dejarme 

entrar.

¡Cuidado! 
¡Está hecho 
una furia!

Necesitaba 
este cuerpo 

en concreto para 
atraer a otros 

como yo. A otros 
dioses.

Pues 
necesito más almas 

eclipsadas...

¿Q-Qué 
le ha 

pasado?

Eh... 
No lo sé...

¡Concejala! ¡Ha 
estado de mara-

villa! Lo tenemos 
todo grabado.

Menos mal. 
Es lo único que 
demostrará que 
no ha sido una 

pesadilla.

¡Twine!
¡Llama a las teles! 

Diles que tenemos una 
cinta interesante que 

mostrarles.

¿A algún informativo 
nocturno, tal vez? 

Excelente, jefa.

¿Grabado...?

Ya lo sé.



El jueves por la 
noche a las 21.30 h.

A nueve kilómetros de 
Trenton, Nueva Jersey.

No ha querido 
volver.

¿Lo obliga a hacer los 
deberes todas las noches 

antes de dejarle salir 
a jugar?

No... 
No, no lo ha 
comprendido.

Dicen que 
los cautivos se 
identifican con 

sus secues-
tradores.

Se convencen de que están a 
salvo donde están y de que corren 

peligro en su casa.

Pasado 
cierto 

tiempo, se lo 
creen.

No se apure, 
Sr. Kurogawa. No 

se le pedirán respon-
sabilidades por este 

incidente.

Sr. Wasabe, ayude al Sr. 
Kurogawa, ¿quiere? No, no. ¡Por favor, que 

no se me lleven!

Por favor... 
¡Por favor!

Qué pena, 
¿no?

Pero nos han 
ocurrido incidentes 

tristemente similares. Se 
recuperan al cabo de 

dos semanas.

Bien ganado 
por un trabajo bien 

hecho.

Sr. Anjinomoto, tengo 
listo el pago.

Será un 
placer recomendar 
sus servicios a mis 

colegas.



Señor...

 Tenga.

Todo 
correcto.

Psst 
sntn 
anji.

Así que 
buenas 
noches.

Si me vuelven 
a necesitar, ya 
saben cómo lo-

calizarme.

Mmm. 
Un momento, 
Deathstroke.

A juzgar por 
la expresión de mis 

ayudantes, aún tenemos 
problemas.

¿Qué 
pasa?

El 
problema lo 
tiene usted.

Yo he 
hecho mi 
trabajo.

 Mmm. Sí.

Pero verá... El 
Sr. Kurogawa tenía... eh... una 

pieza valiosa de tecnología nuestra 
cuando lo ha “liberado”. 

Una placa base.

Al parecer, 
ya no la lleva 

encima.

Deben de 
habérsela quitado 
mientras estaba 

cautivo.

Por desgracia, 
la pérdida de dicho 

objeto supone... una humilla-
ción para todos los 

implicados.

Perdone que no 
mencionara su existencia 

hasta ahora, pero 
sinceramente...

...No éramos 
del todo cons-
cientes de sus... 

habilidades.



 Eh... No se 
ofenda.

Con franqueza, 
no creíamos que el 

Sr. Kurogawa y la pieza se... 
separasen tan deprisa.

¿Se plantearía regresar 
para... recuperar el 

objeto?

Mi trabajo está 
hecho.

El dinero solo 
cubría a Kurogawa. Si 
quiere recuperar la 

placa base...

Sí, 
reconocemos 

que fue un 
error.

Y nos 
disculpamos 
por la con-

fusión.

¿Aceptará un nuevo 
encargo?

¿Por el 
doble de la tarifa 

original?

La mitad ahora 
y el resto cuando 

la recobre.

Excelente. 
Trato hecho.

Es un placer 
hacer negocios 

con usted.

Adiós, Sr. 
Deathstroke.

Adiós, 
Sr. Kurogawa, donde-

quiera que esté.



El viernes de 
madrugada a 
las 00.34 h.

¡Capitán! ¡Capitán! 
He-Hemos visto lo 
que ha pasado por 

la tele...

No 
podemos dejarle 

entrar.

¡Aarghh!

¡Noooo!



Hay más joyas 
y más gente que 

eclipsar...

...Que a su 
vez eclipsará 

a más aún.

Ha habido muchos 
crímenes por 

locura. Muchos 
crímenes con 

las joyas.

Hasta ahora, el saco 
de carne que era este 

cuerpo no conocía 
su poder.

Pero aquí 
estaban...

...Delante de sus 
narices.

Pensar 
que mis gemas 
estaban en un 
cajón de la 

policía...

...Me repugna. 
Pero gracias a 

estos registros 
informáticos... ¡...Pronto 

serán 
mías!

Y a medida 
que se extienda 

su poder...

...Expandiré 
mi victoria sobre 

los héroes de este 
mundo...



El viernes 
de madrugada 

a las 1.12 h.

¡El capitán 
Hall se ha vuelto 

loco! ¡Tened 
cuidado!

¡Disparad 
a matar!

No es posible que sea 
Hall. ¡Las balas no 

le afectan!

¡Maldita 
sea! ¡¡Sigue 
andando!!

Idiotas...

...Nadie me 
privará de mis 
necesidades.

Ah, aquí están. Tan her-
mosas como siempre.

Sostener las 
gemas de mi alma me 

da ánimos.

Y ahora que 
las tengo...

...Empieza mi 
plan...

¿Primicias? Soy 
el capitán Hall, de 
la policía de Nueva 

York.

Necesito 
quedar con la 

Vigilante.

Dile que 
quiero que vea 

una cosa.

POLICÍA



El viernes de 
madrugada a 

las 3.00 h.

¿Hall?

¿Qué?

Capitán, 
¿es usted?



Sí, 
soy yo. Pero 

disculpa.

¡Ugh!

¡Atrás, 
malnacido!

Mmm. 
Muy bien, 
Vigilante.

Te has recuperado 
enseguida.

Serás 
un espécimen 

excelente que 
convertir.

En breve 
verás unas posibili-
dades que antes no 

comprendías.

Aprenderás 
a apreciar la 

oscuridad.

¡Vete al 
infierno!

¡Aaay!

Para mí, 
no es ninguna 

amenaza.

El 
infierno 

es mi 
vida.

¡El 
infierno es 
mi poder!

Hoy no 
soy el de 
siempre.



¡Maldito 
seas! ¡Mal-
dito seas! 
¡Maldito 

seas!

Ya lo 
verás.

En 
breve.

¡Uuuuf!

¿Qué le ha pasado? Tiene 
una fuerza que...

¡uah! ¡Una 
pared!

Vale, 
tío...

¿...Quieres 
el infierno? 

Bien.

¡Será un placer 
concedértelo!

{¡Ugh!} 
Eres una adversaria 

más digna de lo 
que suponía.

¡Debo 
tener mi gema 

alma!

Da lo mismo. 
Yo... ¡No! ¡Mi 

gema!



En ese caso, 
me corresponde 

quitártela.

Se acabó, 
Hall.

¿Ayuda? 
¡Preocúpate por los 
que dejaste atrás 

en Gotham!

Levanta. 
Vamos a buscarte 

ayuda.

¡No sé qué 
mosca te ha picado, 

pero basta!

¿¡Qué has 
dicho!?

¿Qué 
sabes de 
mi vida?

¿Luis? ¡No te 
acerques 

a él!

¡Es la única 
familia que 
me queda!

¡Que no 
se te ocurra 

acercarte 
a él!

Mira 
la gema 

alma... y lo 
verás.

Necia 
mortal. El ojo 

de Eclipso lo ve 
todo... incluso a 

los niños.

Noto rabia 
dentro de ti, Vigilante. 
Has soportado mucho 

sufrimiento en tu 
vida privada.

¿Te gustaría 
deshacerte del último 
vestigio de humanidad? 
¡Bah! El mundo puede 

pasar sin un niño 
más...

¡No! 
¡Antes 

te mato! 
¡Te...!

¡Me uniré a la 
oscuridad!



El viernes antes 
de que amanezca.



 La batalla dejó el 
suelo pegadizo. Pensé 
en Pat. Ojalá estuviera 

allí conmigo.

Somos tan distintos que no funcionaría, 
pero con ella percibía la misma singularidad 

que con Addie.

Había entrado en combate 
junto a otras mujeres. 
Casi todas peleaban bien 

a distancia.

Algunas se quejaban 
cuando pasábamos 
al combate cuerpo

 a cuerpo.

Después de pelear, 
se pasaban las 

horas siguientes 
vomitando.

Al cabo de una 
semana, volvían a 
ser motoristas 

californianas que 
recorrían la 
autopista uno.

Otras eran 
tan frías y brutales 
que me daban miedo.

Hace tiempo que aprendí 
a no fiarme de las mujeres 
que saben usar cuchillos.

Pero algunas han luchado como hombres 
sin dejar de ser mujeres. Addie era una de 

ellas. Definitivamente, Pat era otra.

Eché un vistazo. 
¿Dónde estaban los 

ordenadores?

¿Dónde estaba el 
material electrónico 
que había visto antes?



Alguien había dejado 
el local limpio. Parecía 

que me hubiera equivocado 
de almacén...

...Pero encontré 
varios casquillos 

de bala míos, 
marcados e 

ignorados como 
si no mereciera la 
pena llevárselos.

¿Quién 
había sido?

¿Pat? No 
creía...

¿Que 
aún estaría 

aquí?

Acabo 
de vol-

ver.

Quería
 enseñarte una 

cosa.

¿El qué?

¡Esto!

¡Pat! 
¿¡Qué demonios 

haces!?

Te necesito, Deathstroke. 
Necesito tus poderes y tu 

instinto de mercenario 
en mi redil.

Una mente tan 
astuta y sanguinaria 
como la tuya es un 
trofeo único. Me 

será muy útil.



Ríndete, Slade. 
Solo estoy jugando 

contigo.

Va siendo 
hora de que sepas 
la verdad. Te he 
utilizado, Slade. 

¡Utilizado!

Me aparté de la línea 
de fuego y me fijé en su 
cara. Estaba cambiada.

Quienquiera que 
fuera, por dentro 

no era Pat.

Se había transformado. 
Se había vuelto malvada.

Igual que se había 
transformado Joe.

 Juré que no 
consentiría que 

sufriera el 
mismo destino.

Buen intento, Wilson, pero 
no es suficiente ni de lejos. 

Te lo aseguro.

Venga, enfádate 
conmigo. Enfádate 

porque te he mentido, 
por hacerte creer 
que te apreciaba.

Jamás 
dejo que me 
controle la 

rabia.



Te mentí, 
Slade.

Fingí que 
disfrutaba con 

tu amor.

Nunca sentí 
placer contigo. 

¡Solo asco!

Cuando me 
tocabas, quería 
vomitar. Cuando 
me besabas, te 

odiaba.
Ignórala. 

Piensa en Joe.

También hubo 
fuerzas que lo 
controlaron.

Le hicieron odiar. 
Matar.

¡Lo 
mataron!

No era Joe. Y esta 
no es Pat.

Y yo...

¡El Sol, no! 
¡El alba, 

no!

¡Nooo!

...No me puedo rendir.

Ya 
te tengo, 

Slade.

Prepárate. 
Puede que incluso 

disfrutes con 
lo que...

Volveré, 
Wilson.

¡Y sabrás 
cómo es el 
infierno!



HAIBITACIONES

El viernes al alba.

  TENGO TENGO 

HAMBRE Y 
HAMBRE Y 

ESTOY SIN 
ESTOY SIN 

CASA.CASA.

¡AYUDA, ¡AYUDA, 
POR POR 

FAVOR!FAVOR!

...Bryan, estoy 
harto de políticos que 

dicen vaguedades e ignoran 
los detalles para no 

ofender.

Nos están 
atacando seres 
sobrehumanos...

Voy a dar 
mi opinión.

 ...Esos supuestos 
héroes que solo pro-
vocan destrozos por 

todas partes.

Quiero que los 
tribunales emitan 
una orden contra 

ellos.

Ya han 
provocado 
millones 
de daños 

materiales.

¿Cuánto falta 
para que muera 

el primer 
inocente?

Si esperamos 
sobrevivir, 

detengamos 
nosotros a 
esos idiotas.

Ahora, tengo la 
tecnología. Poseo 

la solución.

Luchemos 
juntos a fin de 
liberarnos de 

su tiranía.

Luchemos 
con todo lo 
que tenemos 

a nuestra 
disposición.

Luchemos 
hasta que nos 

devuelvan nuestra 
humanidad aquellos 
que se consideran 

mejores que 
nosotros.

Un soldado 
entregado a defender 
al pueblo nunca cesa 

su campaña.

Un soldado 
no descansa 

nunca...



El viernes por la tarde.

Cu-Cuando me 
has lla-llamado, he-he 

venido corriendo de 
Wa-Washington.

No-No 
tienes buena 

pi-pinta.

Las he-heridas 
son profundas. 

Necesitas un mé-médico, 
no un fa-fabricante 

de armas.

Te necesito a ti, 
Ardilla.

¿Adónde 
iría uno para 

vender material 
electrónico 

robado?

Que en 
parte tal vez 
esté dañado.

¿E-Electrónico? 
A mu-muchos sitios.

¡Au! 
¡Cuidado!

Se gana 
dinero con 

las piezas de 
pro-proyectos 

beta cance-
lados.

Hay 
empresas que 
des-descartan 

esos proyectos por-
porque les faltan 

fondos pa-para 
terminarlos.

O tiran 
el ma-material 
y dicen que ha 

habido un 
incendio.

Pe-Perdón. 
Te-Te va a do-

doler un poco.

En fin, que hay mu-muchos 
sitios donde recogen material. 

Es de donde yo saco 
casi todo.

Cosas 
experimentales... 
y muy baratas.

El más cercano 
está en Staten Island. 

Cre-Creen en el 
po-poder del 

reciclaje.

Sa-Sacan 
material de 

todas partes y 
se lo venden 
a quien sea.

Se-Se 
llaman Ejército de 

Recuperación.



El viernes a las 19.00 h.

Tengo a 
los guardias 

debajo.

Están rodeados 
de acero, plástico 
y cristal que aún 
reflecta el calor 
del sol de la tarde 

de verano.

Miran el suelo sin levantar 
jamás la vista hacia las altas 

columnas de motores y material 
electrónico, de diodos y filamentos, 

de placas base y objetos 
indescriptibles. No necesitan 

saber qué hay arriba.

¿El pasillo 
903?

A la 
izquierda y, 

casi un kilómetro 
después, otra 

vez a la iz-
quierda.

Descarga.

Lo estamos 
procesando.

El total 
asciende a 1.392 

dólares.

¿Nada más? 
Anda ya. La última 
vez, nos pagaste 

2.000.

La última 
vez, traías mejor 

material.

Las sombras son 
largas y frías, y se 

juntan en un sendero 
oscuro y estrecho.

Las sombras de la noche 
disimulan los rasgos 

individuales y le dan a todo 
un aspecto de pared plana 

y monótona.

Recoge 
el cheque a la 

salida.

Vale, caray. 
¡Cada día eres 

más rata!

Es por 
la crisis. Está 

todo fatal.
Conque esto es...



¡...Recuperación!

¡Oye, tú! 
¡Tú!

¿Compras 
o vendes?

Compro. Busco una 
placa base. La encon-

traron en...

No pierdas el 
tiempo contándomelo, 

tío.



Si vas a comprar, 
habla con el contra-

maestre.

Pasillo 211. Tres 
a la derecha, dos a 
la izquierda y otro 

a la derecha. Tienes 
unas escaleras 

debajo de la 
marquesina.



Atento al 
Contingente Reciclotrón. 

Como se lo huelen, pondrán 
el precio por las nubes. 

Son...

¿Un submarino 
entero? ¿Es 

nuclear?

Por 
supuesto que 
pujaremos.

Ah, Deathstroke el 
Exterminador, ¿verdad? 
No te acordarás de mí, 

pero combatimos juntos 
en Rodesia.

 ¿Qué 
buscas?

Una placa base 
verde. Se la llevaron 

del Bronx ayer a 
las ocho u ocho 

y media.

Claro. 
Sí.

Será 
cara.

Los dueños 
están dispuestos 

a pagar.

En ese 
caso, puede que 

los dueños nuevos 
quieran ven-

derla.

Demo-
nios...



¡Señor! Perdone que 
le interrumpa, pero 
Medusa ha pillado a 
uno que pretendía 

colarse.

Explosiones. 
¿Esperas 

visita?

No, Wilson, 
no son explo-

siones, pero es 
evidente que 

tenemos otra 
visita.

¡Slade!

¿Por qué 
será que no 
me extraña?

¿Aquí? Interesante. Lo podemos 
hablar.¿Un Titán? Conque hemos 

llamado la atención de 
la parte alta de la ciu-
dad, ¿eh? Ya era hora 
de que funcionaran 

los anuncios.

No pasa nada. 
Lo podéis soltar. 

Es inofensivo, 
¿no?

¿Qué te 
pasó? Al volver 

de Rodesia, me puse 
chulo.

Me dejó 
así Max Giger 
de Alemania.

¿Conoces 
a Max?

Está muerto, pero 
ahora lleva Frannie 

el negocio.

¿Está muerto? 
Qué pena. Era buen 
tío. Tumbaba a cual-

quiera bebiendo.

Para nada, 
pero no vengo 
a pelear. Un 
compañero mío 
se ha topado con 
vosotros. Dice que 
tal vez tengáis 
una cosa que 
necesitamos.



Changeling ha venido 
antes y...*

¿Aquí? Interesante. No 
se me ha informado. Hemos 

tenido una brecha de 
seguridad, pero la hemos 

achacado a un animal 
callejero.

Los detectores 
habrían detectado 

algo humano.

*Lo veremos en el 
próximo anual de 

los Titanes.

Teníais un 
material muy bueno, 

Nightwing.

*Los detalles, en 
The New Titans 
núms. 71-84 USA.

Entre los 
destrozos que provocó 
la pelea en el East Side 
y los escombros de la 

torre, nos pusimos 
las botas.

Ah, sí, durante la célebre 
batalla contra los 

Wildebeests.*

Cíborg, un amigo nuestro, 
necesita ayuda. Nos 

urge encontrar ciertos 
registros que se per-

dieron durante la 
explosión de la 

torre.

¿Y a qué has 
venido?

Hace poco, 
nos destruye-
ron la torre 

del East 
River...

Lo 
sabemos.

Por eso.

¿Dónde 
estoy?

Reconozco que 
me impresiona no saber 

que existíais hasta ahora. 
Y te aseguro que estoy 

bien informado.

Lo que 
me pasó explica 
también qué es 

este sitio.

Funciona de 
forma autónoma 

en todos los 
sentidos.

Recuperación es 
una ciudad dentro 

de otra.



“Después de Rodesia, me marché 
a Oriente Medio. Lo bueno de ese 
montón de dunas es que siempre 

encuentras trabajo.”

“Estábamos destrozando el 
centro de Beirut. Oponían 

poca o ninguna resistencia.”

“O eso creíamos.”

“Más adelante, tuvimos que 
reconstruir los hechos, pero 
la cuestión es que me hicieron 

pedazos.”

“Pero soy tan terco 
que no morí.”

“El dolor... Deathstroke, 
no tienes ni idea de 

cuánto dolió.”



“Los médicos evitaron que muriera, 
lo cual fue un milagro teniendo en 

cuenta sus instalaciones.”

“Max, que Dios lo bendiga, 
reunió piezas para montar 

una versión primitiva de 
esta silla.”

“Consiguió que me 
siguiera moviendo. 
Que siguiera vivo.”

Cuando regresé 
a Estados Unidos, decidí 

que la tecnología estaría 
disponible para 

cualquiera.

Tengo 
chatarreros por 

todas partes. Recicla-
mos lo que tira la 

sociedad.

Tecnología vieja, 
nueva... Da igual. Encon-

tramos cosas y las 
arreglamos si 

podemos.

No sabéis la de 
desperdicios que hay. 

Hay muchos proyectos que 
empiezan y se descartan 

tras una beta...

...No porque fracasen 
ni porque el dispositivo no 

funcione, sino por recortes 
presupuestarios.

“La tecnología me salvó 
la vida...”

Nightwing, puede que 
te interese esto. Lo 
trajimos hace unas 

tres semanas.

En resumen, 
recogemos por todas 

partes. Vendemos a todos. 
Compartimos el 

poder.

“...Pero si aquel hospital hubiera 
tenido medios, la tecnología 

también me habría salvado 
las piernas.”



Dios mío...

...Jamás 
pensé que 

vería...

Recuerdos 
de tu hogar.

Todo... pasó 
tan deprisa que no he tenido 
tiempo de pensar en cuánto 

perdimos.

Raven, 
Joe, Danny, 

Arella... Dios 
mío.

Maldita 
sea, esto no 

está bien.

No deberían 
estar muertos.

Ninguno tenemos 
más de 21 años. No 

se espera que 
muramos.

Tenemos 
un montón de 
contenedores 

más...

¡No! No. 
No puedo... Por favor, 

no... No.



¿Más 
intrusos?

¡Nos atacan! 
Las cáma-

ras se han 
apagado. 

¡Estamos a 
ciegas!

En ese 
caso, salgamos. 

¡Deprisa!

¡Es una 
guerra!

¡Como en el 
infierno! Maldita 

sea, ¿dónde 
estáis?

Como en 
Beirut. Como en 

Rodesia.

Esta 
vez, no es 
Medusa.

¡Dejaos 
ver!

¡Wilson, 

aparta!

Espera. Veo 
algo oscuro... que viene 

hacia nosotros.

Necesito tenerlo 
a tiro...

Venga, bastardo, acércate 
más... ¡Más!

¡No!



¿ ¡Pat!? Perdón por 
entrar de esta 

forma...

¡...Pero 
tengo una llave 

maestra!

¡Cuidado!

Seguro que es amiga 
tuya.

¡Qué rapidez! 
Pero ¿cómo 
ha...? A no 
ser que...

¡Hasta 
aquí!

He acertado. 
¿Estás bien, 

Ardilla?

N-Nooo... 
E-Estoy 

ma-malhe-
rido.

Activad las 
defensas.

Ten, Slade, 
un regalo que 
demuestra que 
no te guardo 

rencor.



Venga... 
¡Venga! Ha superado 
nuestras defensas. 
¡Disparad a matar!

Al suelo... 
¡Escon-
deos! Pon a todos 

a salvo.

¡No! 
Alto.

Ahí... 
La tengo 
a tiro...

Es 
una larga 
historia.

¿Quién es? 
Lleva puesto 
el antiguo 
traje del 
Vigilante.

No podéis hacer nada. 
Solo con tocaros, os 

volveréis como yo.

¿Y qué 
hacemos?

Como a Joe. 
¿Lo entiendes?

No se 
controla. Hay 
algo que la ha 

poseído.



No creas. 
Estamos equipados 

para repeler a 
un puñetero 

ejército.

¡Aaaah!

¿Láseres? 
Podrían 

hacer mucho 
daño...

...Pero 
solo si están 

cargados.

Y ahora, 
amigo 
mío...

No hemos terminado. 
Somos una ciudad 

autosuficiente.

¡Noooo!

¡Control, activad 
la batería solar de 

emergencia!

Tenemos 
energía auxiliar 

y comida suficiente 
para resistir 

un año.

Parad... Basta... 
¡Basta!

No... ¡Ugh! 
¿Qué ha 
pasado?

¿Vuelve a la 
normalidad?



Tranquila, 
Pat. Ya ha pasado 

todo.

Descansa.

Algo la ha salvado de 
lo que fuera que la 
poseyera. A ver si 
averiguamos qué.

Yo tengo 
cosas que hacer 

aquí.

No.

Lléva-
tela.

Tendríamos 
que llevarla 
a Dayton o 

a S.T.A.R.

Te la has 
ganado.

Hemos 
traído todo lo 
de la torre. ¿Es 

para él?

Solo hemos 
podido usar unas 

placas.

Si quieres, 
puedes llevarte 

lo demás.

No sé. Gracias, 
pero tengo 
sentimientos 

contradictorios 
con...

Señor, hemos 
detectado otra brecha 

de seguridad.

Viene hacia 
aquí.

Menuda 
noche. Voy 
a llamar a 
todos a las 

armas.



¿Se sabe 
quién es?

No. La chica 
debe de habernos 

tumbado las defen-
sas. Un helicóptero 

normal no sería 
capaz de entrar 

aquí.

Deathstro-
ke, venimos a 
por la placa 

base.

Nori.

¿El Sr. Anjinomoto 
no se fía de mí, o es 
que ahora trabajas 

solo?

La placa, 
Deathstroke. 

¡Ya!

Como ha 
dicho ese hombre, 

Nightwing...

¡Ya!
Te 

sigo.

¡Caballeros, 
protejan la placa, 

pero mátenlos 
a todos!



Andando. 
Ya tenéis las 

órdenes.

¿Los co-
noces?

Esperábamos 
la ocasión de 
matarte desde 

que escapaste de 
nosotros en der 

Krankenhaus.*

*En Deathstroke, 
the terminator núm. 5 USA.

¿¡Qué!? 
¿¡Tú!?

Yo también 
tenía ganas de 

veros.

¿¡Quiénes 
demonios 

sois!?

¿Eh? ¡Se ha 
prendido 
fuego!

Es eficaz.

Los 
demás, 
también.

No dejan 
testigos.

Supongo 
que no llegaste 

a saber qué querían 
ni para quién 
trabajaban.



¡No, pero más 
vale que obtenga 

respuestas 
hoy!

¡Abrid 

fuego!

Necesitamos por lo 
menos a uno vivo para 

interrogarlo.

Es lo 
que nos dife-

rencia.

El 
problema 
es tuyo, 
no mío.Me importa 

un bledo qué 
les pase a los 

demás.



Rayos.



Maldita sea. 
Desde lo de Alemania, 

han mejorado.

Necesitamos 
ayuda.

¿Me 
llamabas?

¡Estoy 
hecha una 

mierda, pero no 
vas a divertirte 

tú solo!

Contramaes-
tre, ¿tienes 
más sorpre-
sas que pue-
das sacar?

Observa. 
¡Lanzad las 

redes!

¡Que no escapen!

¡Tengo 
que saber 

quiénes son!

Y lo sabrás, 
Deathstroke.

Muy 
pronto.



Llamando 
a todos los 
perímetros.

Control de daños. 
¡Informadme!

Quiero un análi-
sis completo de 

inmediato.

Todos 
no.

Maldita 
sea. Han 
huido.



No está 
mal. Bastará 

con uno.

Pero todos 
vamos al mismo 

cirujano 
plástico.

Idiota. 
No llevamos 
máscaras.

No puede haber 
cientos de caras 

idénticas. A ver quién 
eres en realidad.

Amigo, 
quiero res-

puestas.

No vas a 
hacernos nada que 

no estemos dispuestos 
a hacernos a noso-

tros mismos.

Y si no, ¿qué?

¡¡Slade!! 
¡Cuida-

do!

De vuelta 
a la casilla 
de salida.

Maldita 
sea.

¡No! 
¡¡Otra 

vez, no!!

Basta. ¡Está 
muerto!

Harto de quien me está 
haciendo esto.

Estoy harto de 
chorradas.



Epílogo.

El sábado 
por la maña-
na antes del 

alba.

A ella no 
le complacerá 

que hayamos perdido 
a tantos guerreros 

buenos.

Mademoiselle 
sabe que son pres-

cindibles, Nori.

Como no-
sotros.

Pero hacemos 
nuestro trabajo, 
y lo único que pe-
dimos es retrasar 
el encuentro con 

nuestros estimados 
ancestros.

La placa 
base.

Muy bien, 
Nori. Se nos 

permite vivir un 
día más.

El último 
objeto. Cuida del 

paquete.

La concejala lo está 
esperando.


